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Hijo del matrimonio de argentinos compuesto por Carlos Alberto y Dolores Magallanes, nació en Rufino, el 28 de mayo de 1908. El socialismo de Rufino, y el pueblo todo, le deben mucho a la tarea desarrollada por esos incansables luchadores que fueron los hermanos Marcos y Carlos CLES, nietos de un inmigrante alemán de apellido Kles.

Marcos – maquinista ferroviario – fue uno de los fundadores, el 30 de octubre del ´36, del Centro Recreativo y Cultural Unión del Norte - nacido de la fusión entre el Club Sportivo Norte y el Club Central Argentino -, cuya primera Comisión Directiva integró junto a Jesús CASTRO y Adolfo CAMPOFREDA, habiendo sido el segundo presidente de la entonces novel Institución.

El Centro Socialista, la Cooperativa Eléctrica, la Biblioteca Popular Juan B. Alberdi, el Club Unión del Norte, y La Fraternidad, como asimismo los periódicos locales El Pueblo y Noticias, conocieron del desinteresado e inteligente aporte de Marcos CLES, quien “viajaba mucho a Buenos Aires, para participar de los Congresos y reuniones del Partido Socialista. Para los hermanos CLES, ir a la casa de Alfredo L. PALACIOS era como entrar en la propia. Ambos también fueron muy compinches de Alicia MOREAU”. (1)

“Los dos hermanos sufrieron persecuciones durante la década peronista. A papá nunca le faltó coraje para enfrentar las apretadas y las amenazas, y tampoco nunca aflojó en su militancia socialista. Recibía La Vanguardia ensobrada y sin membrete, y la transmitía como podía”. (2)

Marcos CLES, que siempre comentaba lo simpático que le resultaba encontrarse con PALACIOS y su típica manta de vicuña sobre el hombro, contrajo enlace en Rufino el 21 de julio del ´34, con la italiana procedente de Ancona, Erina Fiorani, unión de la que nacieron Noemí Esther, y Mirtha Elisa.

A CLES lo sorprendió la muerte el 8 de julio del ´54, a la temprana edad de 46 años, “cuando aún se esperaba mucho de su vida”.

En su necrológica, Noticias destacó que “fue él – puede decirse –, un arquetipo de ciudadano. Su talento y su voluntad, estuvieron siempre al servicio de todos los reclamos de la actividad social, descollando en todas ellas por su inteligencia equilibrada. De las facetas más importantes de su personalidad, debemos entresacar su acendrado amor a la justicia por vehículo de sus ideas socialistas, imbuido sinceramente del sentido democrático de ellas, al margen de toda exaltación autoritaria, y como correspondía a quien amaba profundamente la libertad, y creía, por intermedio de ella, en el triunfo de las ideas y en el respeto continuo por la ley.

Era un sindicalista destacado, sobre todo en el gremio ferroviario, que supo de su criterio sesudo y de su conducta sin dobleces, virtudes avaladas muchas veces por el concepto que merecía sin regateos de sus compañeros de luchas y afanes.

El cooperativismo lo tuvo en primera fila, constituyéndose en uno de los hombres guía de la Cooperativa Eléctrica, que pierde con su desaparición a uno de sus miembros más experimentados.

El periodismo local lo contó en sus filas, resplandeciendo a través de su pluma ágil, el criterio claro y analítico que trasuntaba casi siempre, su opinión sin equívocos; nuestras páginas se honraron con muchos de sus escritos, girando ellos en su mayoría, alrededor de problemas de interés público, al que no eran ajenos, los de su querido barrio.

El libro, el teatro aficionado y el deporte, conocieron de sus preocupaciones. Bien lo pueden decir la Biblioteca Juan B. Alberdi, su conjunto teatral vocacional, y la faz deportiva del Club Unión del Norte, que lo contaba entre sus hombres más dilectos, sabiendo de sus elevadas inquietudes y de su espíritu emprendedor. Las huellas de su paso por esta Institución, están señaladas por su identificación con iniciativas de trascendencia para su progreso, y que hacen perenne su memoria.

Al terminar estas líneas, rendimos con profunda emoción nuestro homenaje al amigo que se nos va para siempre, dejando en el ánimo de quienes lo queríamos tanto, el recuerdo de su símil imborrable”. (3)

“Era un hombre muy derecho. Leía y estudiaba permanentemente. Vivía escribiendo para el periódico, y haciendo proselitismo a favor de sus ideas de solidaridad y justicia”. (4)

(1) Relatos de Mirtha Elisa Cles, Rufino, junio de 2005.

(2) Relatos de Mirtha Elisa Cles, Rufino, junio de 2005.

(3) Noticias, Rufino, edición del 13 de julio de 1954.

(4) Relatos de Mirtha Elisa Cles, Rufino, junio de 2005.
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